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Años antes de convertirse en uno
de los directores más importan-
tes del teatro actual, Àlex Rigola
fue un espectador más de Mari-
dos y mujeres, la película de Woo-
dy Allen, sin sospechar que un
día haría una adaptación a la es-
cena de ese retrato penetrante,
tan descarnado como cómico, de
las relaciones de pareja. Aquel jo-
ven tenía entonces una percep-
ción del amor más esperanzada y
no se sintió reflejado en ese catá-
logo de frustraciones, deslealta-
des y secretos conyugales que
describía aquel filme con unos
modos heredados de Cassavetes.
“Yo no quiero que me cuenten
eso”, recuerda que dijo a la salida
de la proyección el que es hoy ex
director del Teatre Lliure, aun-
que el tiempo debilitaría sus con-
vicciones y ahora es él quien
cuenta eso: su versión de Maridos
y mujeres, una producción del
Teatro de la Abadía, se represen-
ta hasta el sábado en el Central.
Luis Bermejo, Miranda Gas, Eli-
sabet Gelabert, Nuria Mencía,
Fernando Soto y José Luis Torri-
jo protagonizan una de las apues-
tas más aplaudidas de la tempo-
rada.

No es la primera vez que Rigo-
la se atreve a convertir en drama-
turgia un material inesperado:
como destaca Manuel Llanes, di-
rector artístico del espacio sevi-
llano, es “un maestro en coger
textos no pensados para el tea-

tro”, como su ambicioso empeño
de llevar a las tablas 2666 o su
nuevo acercamiento a Bolaño
con El policía de las ratas, que se
verá en Sevilla a finales de mar-
zo. Cuando, ya en la cuarentena,
el director advirtió que lo que tra-
taba ese largometraje le “llegaba
directamente”, halló en el guión
de Allen una disección de las re-
laciones de pareja “que no hace
habitualmente el mundo de la
ficción, ni la literatura, ni el cine
ni el teatro. Se habla de los ini-
cios o del final, pero no se cuenta
lo que ocurre entre ambos extre-
mos, qué pasa cuando los perso-
najes han comido perdices hace
ya 20 años”, apunta.

Maridos y mujeres arranca
cuando un matrimonio comuni-
ca a otra pareja con la que han
quedado a cenar que van a sepa-
rarse. Los otros, que aún tienen
un futuro en común, no dan cré-
dito a la sorprendente noticia, se
indignan porque sus amigos no
les pusieran al tanto de las discre-
pancias y de ese distanciamiento
que ha acabado en ruptura, pero
el malestar va más allá de eso:
sienten amenazada su estabili-
dad, ellos también saben que al-
go se ha enquistado en su rela-
ción. “Teóricamente, la pareja es
la persona con la que has decidi-
do compartir tu vida, pero des-
pués del inicio, donde lo das to-
do, empiezas a cerrar espacios”,
reflexiona Rigola. “Hay un mo-
mento en la historia en que una
de las protagonistas le pasa poe-

mas a un compañero de trabajo
que no comparte con su marido”,
prosigue. “Es revelador que al-
guien prefiera mostrar algo tan
íntimo, tan profundo, a alguien
de fuera antes que a la persona
con la que vives”. Parte de la in-
cómoda verdad que desprende
esa película se debe a que Allen
escribió ese libreto en un “mo-
mento complicado”, dice Rigola,
cuando “había empezado a verse
a escondidas con su hijastra. De
hecho, una de las últimas esce-

nas estuvo a punto de no rodarse
porque Mia Farrow descubrió
que Woody guardaba en su mesi-
lla fotos comprometidas de la
chica. El productor tuvo que ro-
garle que hiciera esa escena para
poder concluir la película”.

La adaptación de Rigola ha “sa-
cado” la historia “de los años 90” y
se le han puesto nombres españo-
les a los personajes “para dar sen-
sación de cercanía. De hecho, usa-
mos nombres de personas del Tea-
tro de la Abadía: les pusimos José
Luis, por José Luis Gómez, Carlo-
ta, porque así se llama la ayudan-

te de dirección, o Àlex, por mí...”.
Rigola, que de joven creía que de
las dependencias de un piso “el es-
pacio de una pareja era la cama” y
con los años asumió que en reali-
dad era “el sofá, donde se cuecen
más cosas, donde se comunican,
hablan o discuten, o se incomuni-
can viendo la tele”, ha planteado
una escenografía despojada en la
que ese mueble juega un papel
destacado. “La particularidad de
este espectáculo, algo que tam-
bién ayuda a esa sensación de pro-
ximidad, es que el público se sien-
ta alrededor de los actores, una
idea que por la disposición de los
teatros no se puede hacer siempre,
pero que por fortuna se mantiene
aquí en el Central”, desvela el res-
ponsable de celebrados montajes
como Ubú Rey o Nixon/Frost.

Una cercanía que removerá por
dentro a un espectador sensible,
que puede sentirse reconocido
con lo que ocurre en la obra. “Ma-
ridos y mujeres es idónea para
quien tenga problemas con la pa-
reja y quiera darle un empujonci-
to final”, bromea Rigola sobre
unas representaciones en las que
“en medio de las risas, hemos vis-
to lágrimas” y en la que caben
también solteros: como argu-
menta el director, “hablar de las
relaciones de pareja es hablar de
las relaciones humanas. De eso va
siempre el teatro”.

3‘Maridos y mujeres’, de Woody
Allen. Teatro Central, desde hoy
hasta el sábado. 21:00. 17 euros.

JUAN CARLOS VÁZQUEZ

Àlex Rigola conversó ayer con los alumnos de la Escuela Superior de Arte Dramático, donde estuvo acompañado por Manuel Llanes.

ARTES ESCÉNICAS

Batallas libradas en un sofá

● El Central acoge hasta el sábado ‘Maridos y mujeres’, la aplaudida

adaptación teatral de la película de Woody Allen que firma Àlex Rigola

Allen disecciona las
relaciones de pareja
de un modo que la
ficción no suele tratar”

Àlex Rigola
Director teatral

Hay vida en
los jóvenes
músicos
Crítica de Música
ORQUESTA SINFÓNICA
CONJUNTA
★★★★★

Solista: Juan Pedro Luna, saxofón.
Director: Juan García Rodríguez.
Programa: ‘Arbos’ de Arvo Pärt;
‘Berceuse élégiaque’ op.42 de Ferruc-
cio Busoni; Rapsodia para saxofón y
orquesta de Claude Debussy; Sinfonía
nº4 en fa menor Op.36 de Piotr Ilich
Chaikovski. Lugar: Auditorio ETS de
Ingeniería. Fecha: Miércoles 4 de di-
ciembre. Aforo: Lleno.

Pablo J. Vayón

El primer concierto de la tem-
porada de esta orquesta juve-
nil que patrocinan Conserva-
torio Superior y Universidad
de Sevilla sirvió para confir-
mar el muy apreciable nivel
de nuestros jóvenes músicos.
Pese a ocasionales desajustes
y algún que otro problema de
redondez y prestancia en los
violines (arranque de la Rap-
sodia de Debussy, por ejem-
plo), el conjunto mostró un ni-
vel de ejecución de absoluta
competencia, una conjunción
notable y un empaste entre
secciones más que logrado.

La breve fanfarría de Pärt
que abrió programa sirvió pa-
ra presentar a una brillante fa-
milia de metal y la Berceuse
elegiaque de Busoni para cons-
tatar la capacidad para re-
montar un arranque no dema-
siado compacto. Lo mejor de
la primera parte estaba en

cualquier caso por llegar, y fue
la actuación del joven saxofo-
nosita jiennense Juan Pedro
Luna, muy activo estos días en
Sevilla (en una semana, con-
cierto con Taller Sonoro y otra
actuación en el Festival En-
cuentros Sonoros, concierto
con Juan Escalera en Juventu-
des Musicales antes de ayer y
el que aquí se comenta). Luna
no sólo mostró el dominio ab-
soluto de las posibilidades de
su instrumento, sino también
una musicalidad y una calidez
de sonido en verdad extraor-
dinarias. Llegará lejos.

Juan García Rodríguez hizo
una versión extravertida y lu-
cida de la 4ª Sinfonía de Chai-
kovski, que funcionó bien en
los pasajes más rápidos y bri-
llantes, salvo un final que exi-
gía algo más de contención de
metal y percusión, pero que
resultó corta de aliento poéti-
co en las partes líricas, que so-
naron lineales y planas.

El saxofonista Juan

Pedro Luna mostró

no sólo virtuosismo

sino exquisitez
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